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CURIA  ARZOBISPAL 


Aunque  vengan  de  lejos,  las  siguientes  CIRCULARES  no  hacen  sino 
reproducir  sentimientos  Nuestros  ya  en  otras  ocasiones  expresados  e  inten- 
ciones Nuestras  explícitas,  por  lo  cual  suplicamos  a  los  señores  Curas  y  Ca- 
pellanes se  sirvan  leerlas  y  prestarles  toda  atención. — LUIS,  Arzobispo. 

CIRCULARES 
Sobre  exposición  del  Santísimo  durante  la  Santa  Misa. 

Excelerwin  Reverendísima  : 

De  diversas  diócesis  de  la  república  han  venido  consultas  a  esta  Nun- 
ciatura en  las  cuales  preguntaban  a  qué  debían  atenerse  respecto  a  la  ex- 
posición del  Santísimo  Sacramento  durante  la  celebración  de  la  Santa  Misa, 
o  en  otros  términos,  si  era  o  no  permitido  celebrar,  el  Santo  Sacrificio  de 
la  Misa  delante  del  Santísimo  Sacramento  expuesto  solemnemente  a  la 
veneración  de  los  fieles. 

Obedecen  esas  dudas  y  consultas  a  que  no  obstante  las  decisiones  re- 
petidas de  la  Sagrada  Congregación  a  este  respecto  y  la  prohibición  clara 
y  terminante  que  hay  en  el  particular,  eran  muy  diversas  las  prácticas  adop- 
tadas por  varios  de  los  Ordinarios ;  pues  mientras  los  unos  adoptaban  con  to- 
do rigor  lo  preceptuado  y  legislado  por  la  Santa  Sede  al  respecto,  otros  orde- 
naban la  exposición  solemne  de  su  Divina  Majestad,  durante  la  Santa  Misa, 
como  medio  el  más  adecuado  para  fomentar  la  devoción  de  los  fieles  y 
atraerlos  a  Dios,  y  algunos  por  lo  menos  autorizaban  con  exceso  la  expo- 
sición solemne  del  Santísimo  Sacramento  durante  la  Misa,  de  modo  perma- 
nente 6  ilimitado,  o  por  concesiones  temporales  de  larga  duración,  y  en  mu- 
chísimas iglesias  a  un  mismo  tiempo 

Para  dar  una  contestación  categórica  a  las  cousultas  a  que  nos  refe- 
rimos, y  sentar  una  regla  segura  de  liturgia  en  esta  materia,  de  suerte  que 
se  uniforme  la  práctica  en  un  asunto  que  a  todos  obliga  por  igual,  bastará 
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dar  a  conocer  lo  que  la  Santa  Sede  declaró  acerca  de  dos  disposiciones  con- 
tradictorias que  se  dieron  en  sendas  diócesis  de  Colombia  el  año  de  1931. 
Con  fecha  11  de  abril  del  dicho  año  publicó  el  Ordinario  de  una  de  esas 
diócesis  el  Decreto  número  371,  mediante  el  cual  y  ciñéndose  a  las  dispo- 
siciones de  la  Santa  Sede  en  el  Decreto  de  la  S.  C.  de  Ritos  de  18  de  fe- 
brero de  1930,  retiraba  todas  las  licencias  que  hubiera  anteriormente  con- 
cedido para  exponer  el  Santísimo  Sacramento  durante  la  Misa,  aun  so- 
lemne, exceptuando  los  días  de  Corpus  y  su  octava  y  los  de  Cuarenta  Horas. 

Casi  al  mismo  tiempo  se  publicaba  en  la  diócesis  limítrofe  otro  decreto 
del  Ordinario  por  el  cual  disponía  la  exposición  solemne  del  Santísimo  Sa- 
cramento durante  la  Misa  todos  los  jueves  del  año  y  los  días  19  de  cada  mes. 

Remitidos  a  la  Santg^  Sede  esos  dos  Decretos  contrarios  para  que  diera 
su  parecer  y  dictaminara  cual  de  ellos  se  debía  seguir,  la  S.  C.  de  Ritos 
escribió  a  esta  Nunciatura  encargándole  que  procurara  obtener  la  reforma 
del  segundo  de  dichos  Decretos,  conformándolo  a  las  disposiciones  dadas  por 
la  misma  Congregación  sobre  el  particular. 

Antes  de  proceder  al  cumplimiento  de  la  recomendación  o  encargo  de  la 
S.  C.  de  Ritos,  esta  Nunciatura  volvió  a  escribir  a  la  misma  Congregación 
para  exponerle  la  costumbre  inmemorial  en  toda  la  Iglesia  colombiana  de 
exponer  a  su  Divina  Majestad  solemnemente  durante  la  Misa  en  muchos 
de  los  días  del  año,  haciéndole  saber  que  esas  concesiones  o  costumbres  ha- 
bían sido  aprobadas  por  el  primer  Concilio  Provincial  Neogranadino. 

No  obstante  lo  cual,  la  S.  C.  de  Ritos,  con  fecha  18  de  mayo  de  1932, 
respondió  a  esta  Nunciatura  lo  siguiente : 

"Omnibus  circa  celebrationem  Missae  coram  Santissimo  Eucharistiae 
Sacramento  expósito  in  Dioecesi  N.  mature  perpensis  iuxta  epistolam  tuam 
dici  14  januarii  1932  sub.  No.  4821.  sacra  Rituum  Congregatio  nomine  et 
auctoritate  Sanctae  Sedis  Tibí  committit  ut  deploratos  abusus  abolendos 
studeas,  minime  obstantibus  anterioribus  indultis  vel  consuetudinibus 
etiam  inmemorialibus  in  contrarium  f acientibus. " 

En  virtud  de  esta  categórica  declaración  de  la  S.  C.  de  Ritos,  queda 
perfectamente  aclarada  y  definida  la  cuestión  en  el  sentido  de  que  la  cos- 
tumbre que  existe  en  Colombia  de  exponer  solemnemente  el  Santísimo  Sa- 
cramento durante  la  Santa  Misa,  fuera  de  los  días  taxativamente  señalados 
por  la  Liturgia,  no  tiene  fundamento  alguno  jurídico  y  legal,  y  debe  ser 
considerada  como  un  abuso  contra  la  ley,  que  debe  a  todo  trance  eliminarse. 

En  consecuencia  y  para  dar  cumplimiento  a  las  disposiciones  terminan- 
tes dictadas  por  la  Santa  Sede,  y  para  que  desaparezca  la  admiración  que 
causa  la  disconformidad  de  criterios  y  de  prácticas  sobre  esta  materia  de 
tanta  importancia  y  a  fin  de  uniformar  la  observancia  de  la  Liturgia,  ruego 
encarecidamente  a  V.  E.  se  digne  dar  las  disposiciones  del  caso,  de  con- 
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formidad  con  las  normas  dictadas  en  la  citada  resolución  de  la  S.  C.  de 
Ritos,  para  que  desaparezcan  los  abusos  en  la  exposición  del  Santísimo  Sa- 
cramento durante  la  Misa,  si  acaso  los  hubiere  todavía  en  su  diócesis. 

Le  agradecería  se  dignara  informar  a  esta  Nunciatura  sobre  las  me- 
didas tomadas  en  el  sentido  arriba  indicado. 

Bogotá,  mayo  30  de  1935. 

Afmo.  en  Xto. 

^  P.  GIOBBE, 
'Nuncio  Apostólico  de  Colombia. 


Bogotá,  'junio  12  de  1935. 

Señor  Cura : 

La  Santa  Sede,  por  medio  del  Excelentísimo  Señor  Nuncio  Apostó- 
lico, me  hace  saber,  y  así  lo  comunico  a  usted,  que  en  adelante  quedan 
suprimidas  todas  las  concesiones  hechas  para  exponer  el  Santísimo  Sa- 
cramento durante  la  misa.,  excepto  en  los  casos  rigurosamente  previstos 
por  la  Liturgia. 

El  Clero  de  esta  Arquidiócesis  se  ha  hecho  notar  siempre  por  su  obe- 
diencia irrestricta  a  las  disposiciones  pontificias,  y  en  consecuencia,  espero 
que  a  esta  nueva  orden  se  le  dé  el  más  completo  cumplimiento.  Quedan, 
pues,  sin  valor  alguno  las  concesiones  que  yo  había  hecho  sobre  esa 
materia. 

Dios  guarde  a  U. 

^  ISMAEL, 

-  Arzobispo  de  Bogotá. 


Exposición  del  Santísimo  Sacramento, 

Durante  la  Santa  Misa. 

En  número  anterior  de  la  Revista  comunicamos  la  absoluta  prohibi- 
ción de  exponer  el  Santísimo  en  misas  rezadas  y  aún  cantadas,  para  dar 
a  éstas  mayor  solemnidad. 

Renovamos  dicha  prohibición,  ya  que  terminantemente  lo  veda  la  Sa- 
grada Congregación  de  Ritos,  no  obstante  cualquier  costumbre  por  más 
antigua  que  fuere. 
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Jubileos. 

No  deben  celebrarse,  fuera  de  Corpus  y  su  Octava,  sin  causa  justa  y 
grave  y  esto  sólo  con  licencia  del  Ordinario.  (Canon  1274  No.  1). 

Bendiciones : 

Permitimos  de  manera  general,  en  las  parroquias  e  iglesias  que  tengan 
Capellán,  la  exposición  del  Santísimo  durante  15  o  30  minutos  seguida  de 
Bendición — y  con  tal  que  a  ella  asistan  más  de  veinte  personas — los  días 
domingos  y  fiestas  de  guardar  y  los  primeros  viernes  de  mes. 

Los  Sacerdotes  que  deseen  ampliar  esta  concesión  por  algún  motivo 
razonable,  deberán  pedir  la  necesaria  licencia  en  Diciembre  o  a  principios 
de  Enero. 

EL  15  DE  ENERO  DE  1936  quedará  abrogado  todo  permiso  que  no 
haya  sido  renovado,  en  materia  de  Jubileos  o  Exposiciones. 

Duplicado  de  los  Libros  Parroquiales. 

Los  libros  parroquiales  en  que  se  asientan  particularmente  las  partidas 
de  bautismo  y  matrimonio  deben  escribirse  en  duplicado  para  enviar  anual- 
mente un  ejemplar  a  la  Curia. 

Así  lo  ordena  expresamente  el  Código  de  Derecho  Canónico  (Canon 
470  N'  3) ,  así  Nos  lo  indica  la  S.  C.  Consistorial  en  su  contestación  a  Nuestro 
informe  quinquenal. 

Tal  es  la  costumbre  de  todas  las  diócesis  del  mundo  y  así  se  procederá 
en  Nuestra  Arquidiócesis  a  partir  del  1^  de  Enero  próximo. 

Para  facilitar  a  nuestros  párrocos  el  cumplimiento  de  este  deber  se 
les  mandarán  hojas  en  que  cada  partida  pueda  ser  inscrita  en  una  sola 
línea  (25  en  página).  Recomendamos  sea  la  letra  fácil  de  leer  y  la  tin- 
ta buenai. 

Ejercicios  Espirituales  del  Clero. 

Los  ejercicios  espirituales  de  los  sacerdotes  se  practicarán  en  nuestro 
Seminario  del  lunes  20  al  sábado  25  del  entrante  Enero. 

Se  les  espera  sin  falta  en  el  Seminario  el  día  20  a  las  5  y  30  p.  m. , 
podrán  salir  en  los  ti'enes  del  sábado  por  la  mañana,  para  no  estar  ausentes 
de  sus  parroquias  el  domingo. 

Dehen  asistir  a  ellos  los  sacerdotes  que  no  asistieron  el  año  pasado,  de 
conformidad  con  el  Canon  126. 


*i*  LUIS,  Arzobispo. 
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Edicto  Diocesano  con  motivo  del  Santo  Tiempo  de  Adviento 

NOS  D.  JORGE  GARCIA  Y  CABALLEROS, 
por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  Obispo  de  Los  Altos : 

A  nuestro  Venerable  Clero  y  demás  fieles  de  la  Diócesis: 
Salud,  Paz  y  Gracia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  con  todos  vosotros. 

La  Iglesia,  nuestra  Madre  y  Maestra,  que  ha  recibido  de  Jesucristo 
la  misión  altísima  de  conducir  nuestras  almas  a  través  de  esta  vida  al  tér- 
mino feliz  de  la  bienaventuranza  eterna,  cumple  siempre  y  en  todas  partes 
su  misión  salvadora,  iluminándolas  con  su  doctrina,  infundiendo  y  forta- 
leciendo en  ellas  la  vida  de  la  gracia  por  medio  de  sus  Sacramentos,  exci- 
tándolas y  llamándolas  con  solicitud  más  que  maternal,  cuando  las  ve  dor- 
mir el  sueño  del  pecado  y  caminar  extraviadas  a  su  perdición. 

Pero  hay  ocasiones  y  épocas  en  el  año  en  que  esa  solicitud  de  la  Iglesia 
se  acentúa  y  sus  llamadas  se  hacen  más  apremiantes ;  y  uno  de  esos  tiempos 
es  el  de  Adviento,  que  se  aproxima. 

Nos,  secundando  los  deseos  de  la  Iglesia  y  cumpliendo  a  la  vez  con 
el  deber  que  nos  impone  nuestro  cargo  pastoral,  queremos,  amadísimos  hi- 
jos, dirigiros  nuestra  palabra,  para  exhortaros  a  oír  con  docilidad  la  voz 
de  la  Santa  Iglesia ;  para  que,  dejando  a  un  lado,  siquiera  sea  por  algún 
tiempo,  los  cuidados  y  ocupaciones  terrenales,  que  embargan  demasiado 
nuestra  atención,  la  fijemos  un  poco  más  en  los  intereses  supremos  de  nues- 
tra alma,  en  nuestra  santificación  y  salvación,  único  negocio  a  resolver  en 
este  mundo  de  trascendencia  definitiva  y  eterna,  y  que  tal  vez  es  el  que 
más  olvidado  tenemos. 

i  Triste  es  pensar  y  ver  el  descuido  y  abandono  en  que  viven  la  mayor 
parte  de  loa  hombres  aún  aquellos  que  se  llaman  cristianos!  En  su  vida 
disipada,  apenas  si  se  acuerdan  de  Dios  Nuestro  Señor;  obcecados  por 
el  brillo  de  laig  cosas  de  la  tierra,  llevados  de  la  sed  insaciable  de  pla- 
ceres, arrastrados  por  el  imán  de  las  riquezas,  de  los  honores  y  de  todo 
lo  que  el  mundo  llama  falsamente  bienes,  no  saben  levantar  sus  ojos  al 
cielo  para  contemplar  la  nobleza  de  su  origen  y  destino ;  no  saben  detenerse 
en  su  loca  y  desenfrenada  carrera  para  entrar  un  momento  dentro  de  sí 
mismos  a  meditar,  a  la  luz  de  sus  verdades  eternas,  el  abismo  de  pecados 
y  miseria  espiritual,  en  que  tal  vez  yace  su  alma  sumergida,  con  peligro  de 
caer  en  el  más  temible  aún  de  bu  eterna  perdición. 
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Hoy  más  que  nunca  puede  decirse  que  tienen  aplicación  aquellas  pa- 
labras de  la  Sagrada  Escritura:  "Desolatione  desolata  est  térra..."  "La 
desolación  más  espantosa  se  extiende  sobre  la  tierra,  porque  no  hay  quien 
recapacite  en  su  corazón ..."  porque  no  hay  quien  se  detenga  a  meditar 
esas  verdades  que  debieran  ser  el  norte  y  guía  de  nuestra  vida  y  acciones. 

Por  eso,  al  acercarse  este  tiempo  de  Adviento,  queremos,  a.  h.,  recor- 
daros las  palabras  del  Apóstol :  "Hora  est  jam  de  somno  surgere":  Es  hora 
de  sacudir  la  indiferencia  y  apatía,  que  nos  domina),  para  las  cosas  de  nues_ 
tra  alma,  para  el  cumplimiento  de  nuestros  deberes  religiosos:  es  hora  de 
despertar  del  sueño  de  muerte  del  pecado  a  la  vida  de  la  gracia  y  a  una 
conducta  más  fervorosa.  "Ecce  mine  tenipus  acceptahile,  ecce  nunc  dies 
salutis" :  ahora  es  la  ocasión  favorable  y  propicia  que  nos  ofrece  el  santo 
tiempo  de  Adviento  que  vamos  a  comenzar,  y  que  debe  ser  para  nosotros 
tiempo  de  verdadera  salvación. 

Son  éstos,  a.  h.,  días  de  recogimiento,  oración  y  penitencia;  días  de 
disponer  nuestras  almas  para  la  celebración  conmemorativa  de  los  misterios 
del  Nacimiento  de  nuestro  Salvador  y  Redentor;  días  en  que  debemos,  se- 
gún los  deseos  de  la  Iglesia,  preparamos  a  recibir  dignamente  a  Aquel  que 
quiso  hacerse  hombre  por  nosotros,  nacer  niño  por  nosotros  y  para  nosotros, 
como  dijeron  los  Angeles  al  anunciar  a  los  hombres  la  gran  nueva  del  na- 
cimiento de  su  Salvador  en  la  noche  de  Navidad. 

Días  de  salvación  fueron  aquellos  en  que  el  Hijo  de  Dios  quiso  apa- 
recer en  forma  de  humildad  y  benignidad,  en  que  le  contemplara  el  pro- 
feta Isaías.  Como  Salvador  le  anuncian  los  Angeles,  y  desde  entonces  co- 
menzó su  obra  salvadora ;  desde  entonces  dió  principio  a  la  regeneración  del 
mundo,  perdido  y  muerto  en  todos  los  órdenes.  Sólo  Dios,  hecho  hombre, 
podía  levantar  al  hombre,  bajándose  hasta  él  para  infundirle  un  nuevo 
hálito  de  vida;  sólo  Dios  podía  hacerle  resurgir  de  su  abatimiento  y  pos- 
tración y  hacer  que  volviese  a  poner  sus  ojos  en  el  cielo  y  la  esperanza  de  su 
corazón  en  aquellas  mansiones  de  bienaventuranza  eterna,  que  viera  cerrarse 
un  día  por  el  pecado  de  Adán. 

En  el  pesebre  de  Belén  comenzó  a  brillar  la  estrella  de  la  verdad  cris- 
tiana, que  disipó  las  tinieblas  de  tantos  errores ;  allí  se  dieron,  como  desde 
cátedra  sublime,  las  primeras  lecciones  de  humildad,  de  pobreza  y  sacri- 
ficio, virtudes  que  el  mundo  desconocía  o  despreciaba;  allí  brotó  por  pri- 
mera vez  aquel  raudal  de  gracia  que  ha  inundado  el  mundo  de  las  almas, 
haciéndolas  producir  los  más  hermosos  frutos  de  santidad  cristiana. 

Pronto  hará  dos  mil  años,  y  aún  recuerda  el  hombre  con  hondo  sen- 
timiento de  gratitud  aquel  primer  advenimiento  de  Jesucristo,  del  cual  se 
congratularon  los  cielos  y  la  tierra,  los  Angeles  y  los  hombres,  los  reyes 
y  los  pastores.    Antes  de  Cristo,  sombras,  esclavitud,  desesperación ;  des- 
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pués  de  Cristo,  luz,  santa  libertad,  esperanza :  antes  de  Cristo,  odio  irrecon- 
ciliable, egoísmo  glacial:  después  de  Cristo,  perdón  sublime,  caridad  la 
más  ardiente. 

¡Dichoso  advenimiento  que  tantos  beneficios  nos  reportó!  Bene- 
ficios, a.  h.,  que  son  de  entonces  y  de  ahora:  beneficios  de  regeneración, 
frutos  de  santidad  que  la  Iglesia  y  el  mismo  Jesucristo  desean  ardiente- 
mente ver  reproducidos  en  nuestras  almas  cada  año,  al  celebrar  el  aniver- 
sario de  tan  fausto  acontecimiento. 

Jesucristo  apareció,  en  frase  de  San,  Juan,  lleno  de  gracia  y  de  verdad 
para  difundirla  por  doquier ;  es  la  luz  que  ilumina  a  todo  hombre  que  viene 
a  este  mundo.  Pero  para  que  llegue  a  nuestras  almas,  es  necesario  que  se 
disipen  las  nieblas  que  se  desprenden  de  nuestros  vicios  y  pecados,  obs- 
cureciendo nuestro  corazón.  Para  que  ese  rocío  bienhechor  de  la  gracia, 
que  Jesucristo  nos  trajo  en  su  Nacimiento,  llegue  hasta  nosotros,  preciso  es 
que  hagamos  desaparecer  los  obstáculos  que  la  detienen. 

Y  he  aquí  porqué,  a.  h.,  la  Iglesia  nos  exhorta  a  recogernos  en  este 
santo  tiempo  de  Adviento,  valiéndose  de  las  palabras  con  que  el  Bautista 
llamaba  a  sus  contemporáneos  a  prepararse  con  la  penitencia  para  recibir 
al  Mesías:  "Poenitentiam  agite" — "Haced  penitencia,  porque  se  acerca  a 
vosotros  el  reino  de  Dios."  El  señor  se  acerca. . . .  "prope  est";  quiere  lle- 
gar hasta  nosotros,  descender  hasta  nuestro  corazón  y  nacer  espiritualmente 
en  él  para  colmarlo  de  los  bienes  que  en  su  venida  trajo  para  los  hombres 
de  buena  voluntad.  Preparémonos  pues;  enderecemos  sus  sendas  y  cami- 
nos, acomodando  los  pasos  de  nuestra  vida  a  la  norma  suprema  de  justicia 
y  rectitud  que  es  su  santa  Ley. 

Oigamos  y  sigamos  estas  amorosas  amonestaciones  de  la  Iglesia:  si  los 
pasos  de  nuestra  vida,  que  son  nuestras  acciones,  se  han  apartado  y  des- 
viado del  recto  sendero,  volvamos  sobre  ello  y  rectifiquémoslos.  Tal  vez 
en  nuestros  corazones  se  levanten  los  montes  y  collados  de  la  soberbia  y 
demás  pecados  capitales . . .  ;  allanémoslos :  tal  vez  hay  en  él  abismos  sin 
fondo,  hondos  valles  que  han  abierto  las  bajas  pasiones...;  llenémoslos. 
Limpiemos  nuestra  alma,  a.  h.,  porque,  aunque  para  todos  nace  Jesús,  solo 
en  las  almas  limpias  mora;  solo  los  corazones  humildes  tendrán  la  dicha 
de  contemplarlo,  solo  los  Angeles  merecieron  cantar  sus  glorias;  solo  los 
humildes  pastores  y  los  diligentes  Magos  tuvieron  la  dicha  de  verlo  y  ado- 
rarlo y  sentir  en  sus  almas  las  caricias  de  su  amor  y  los  efluvios  de  sus 
bienes.  Adornemos  nuestros  corazones  con  las  galas  de  la  humildad,  de 
la  pobreza  y  espíritu  de  sacrificio,  que  son  las  que  él  escogió  para  adornar 
su  cuna. 

Preparémonos,  a.  h.,  para  esta  espiritual  venida  de  Jesucristo  a  nosotros, 
porque  solo  así  sabremos  agradecer  y  participar  de  los  beneficios  y  gra- 
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cias  de  su  primera  venida;  solo  así  nos  dispondremos  para  esperar  tran- 
quilos la  segunda,  que  nos  recuerda  la  Iglesia  en  la  primera  dominica  de 
Adviento  y  del  año  eclesiástico.  En  la  cual  vendrá  el  Señor,  no  en  la 
forma  benigna  y  humilde  de  la  primera,  sino  en  trono  de  majestad  y  gran- 
deza para  ser  Juez  de  vivos  y  muertos,  de  justos  y  pecadores.  "Veniet 
Dominus  et  non  tardahit ..."  Vendrá,  sí ;  es  más,  viene  ya  y  su  llegada 
no  se  hará  esperar;  de  aspecto  sonriente  y  festivo  para  los  que,  aunque 
le  vieron  pobre  y  humilde,  le  reconocieron  y  adoraron,  y,  teniéndole  por 
Maestro,  siguieron  sus  huellas;  como  Juez  severo  para  los  que,  oyendo  las 
exhortaciones  de  la  Iglesia  rehusaron  seguirlas,  como  los  habitantes  de 
Belén  y  Jerusalén  rehusaron  seguir  las  indicaciones  de  los  pastores  y  de 
los  Magos,  teniéndolas  por  locura,  y  se  quedaron  en  las  sombras  de  su  in- 
fidelidad y  pecado. 

"Non  tardat  Dominus. . .  " — "No  tarda  el  Señor",  a.  h.,  que  si  acaso 
aquella  final  venida  en  la  que  será  el  Juez  del  mundo  pudiera  parecemos 
aún  lejana,  pero  la  venida,  en  la  que  será  Juez  de  cada  uno  de  nosotros 
está  ya  muy  próxima,  tanto  como  lo  está  de  nosotros  la  muerte.  Y  bien 
sabéis  cuán  acelerados  van  vuestros  pasos  a  buscarla  desde  el  momento  en 
que  ponemos  nuestro  pie  en  este  mundo.  Precisamente  este  tiempo  de 
Adviento,  que  va  a  comenzar,  nos  recuerda  un  año  más  que  toca  a  su  tér- 
mino. . .  uno  más  de  que  habremos  de  dar  cuenta  a  Dios. .  uno  menos  en 
la  suma  de  los  de  nuestra  vida ;  uno  que  va  a  comenzar  y  que  sin  duda  será 
el  último  para  muchos  y  no  sabemos  si  también  para  nosotros  será  el  postrero, 

¡  Ojalá  que  este  tiempo  de  Adviento  sirviera  para  que  hiciéramos  cabal 
balance  de  las  cuentas  de  nuestra  vida  con  Dios  y  saldáramos  las  innume- 
rables deudas  de  nuestros  pecados  por  medio  de  una  buena  confesión ! 

A  ello  os  exhortamos  vivamente.  Que  vuestra  vida  sea  recta,  a.  h., 
para  que  no  os  sorprenda  esta  segunda  venida  del  Hijo  de  Dios.  Conocido 
es  y  trillado  el  camino  a  seguir,  que  no  es  otro  que  el  del  cumplimiento 
exacto  de  la  Ley  de  Dios,  que  son  sus  Mandamientos,  de  las  leyes  de  la 
Iglesia  y  de  vuestros  particulares  deberes. 

No  os  engañéis  cumpliendo  la  Ley  de  Dios  a  medias  o  conformándoos 
con  alguna  práctica  de  devoción,  buena  en  sí,  pero  que  por  sí  sola  no  basta. 
Recordad  aquellas  palabras  de  Cristo,  que  no  pasarán,  como  ninguna  de 
las  suyas:  "Non  omms  qui  dicit  rnihi  Domine,  Domine. . . .  " — "No  todo  el 
que  dice  Señor,  Señor,  entrará  en  el  reino  de  los  cielos. ' '  La  religión  cris- 
tiana, que  tiene  su  cuna  en  la  cuna  de  Belén,  es  esencialmente  práctica, 
ya  que  Jesucristo  comenzó  por  damos  los  más  grandes  ejemplos  de  las  vir- 
tudes que  después  habían  de  ser  objeto  de  su  predicación. 

A  este  fin,  a.  h.,  queremos  recordaros  esa  Ley  santa  y  divina  de  los 
Mandamientos,  que  son  la  mitad  de  la  religión  cristiana  y  sin  cuyo  cum- 
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plimiento  no  hay  salvación;  las  leyes  de  la'Santa  Iglesia,  ley  de  Confesión 
Anual  y  Comunión  Pascual,  ley  del  ayuno  y  abstinencia,  ley  de  santifica- 
ción de  los  días  de  domingo  y  días  festivos,  por  tantos  olvidadas  y  con. 
culcadas,  aunque  después  se  llamen  católicos  y  visiten  la  iglesia. 

Y  siguiendo  la  costumbre  de  años  anteriores,  queremos  también  en 
éste  recordaros  los  días  en  que  obligan  estas  leyes  de  abstinencia  y  ayuno 
para  que  con  diligencia  las  cumpláis. 

Que  la  paz  y  las  bendiciones  del  Divino  Niño  desciendan  sobre  todos 
vosotros  y  sobre  toda  nuestra  amada  Diócesis,  en  prenda  de  las  cuales  os 
damos  la  nuestra  de  lo  íntimo  de  nuestro  corazón,  en  el  nombre  del  t 
Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Días  en  que  obliga  la  Ley  de  abstinencia  y  ayuno: 

1^) — Abstinencia  de  carnes-,  en  las  Vigilias  de  Pentecostés,  de  la  Asun- 
ción de  la  Santísima  Virgen  María,  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo, 
y  la  Vigilia  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  la  que,  por  con- 
cesión de  la  S.  Congregación  del  Concilio,  en  1°  de  agosto  de  1928,  se  tras- 
lada al  sábado  que  precede  a  la  misma  vigilia;  así  este  año  obliga  dicha 
abstinencia  el  sábado  21  de  diciembre. 

Nota :— Este  año  por  caer  en  domingo  la  vigilia  de  los  Santos  Apóstoles 
S.Pedro  y  S.  Pablo,  cesa  la  obligación  de  la  abstinencia. 

29) — Ayimo  sin  abstinencia:  los  Miércoles  de  Cuaresma,  el  Jueves  San- 
to, y  el  Viernes  de  Témporas  de  Adviento,  en  el  presente  año  el  día  20 
de  diciembre. 

39) — Ayuno  con  abstinencia  de  carnes:  el  miércoles  de  ceniza,  y  los 
viernes  de  cuaresma. 

El  tiempo  hábil  para  cumplir  el  precepto  de  la  Confesión  y  Comunión 
Pascual,  se  extiende,  por  privilegio  concedido  a  la  América  Latina,  desde 
la  Dominica  de  Septuagésima,  el  9  de  febrero  de  este  año  eclesiástico  hasta 
la  festividad  de  los  Apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  29  de  junio. 

Este  edicto  será  leído  en  todas  las  Iglesias  de  nuesti-a  Diócesis  en  to- 
das las  misas  que  se  celebren  el  domingo  inmediato  a  su  recepción,  y  fijado 
en,  los  canceles  de  las  mismas. 

Dado  en  Nuestra  Residencia  Episcopal  de  Quezaltenango,  a  veinticinco 
días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  novecientos  treinta  y  cinco. 

^  JORGE,  Obispo  de  Los  Altos. 

Por  mandato  de  S.  E.  Bevma., 
Eugenio  Valbuena, 
Secretario, 
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NOMBRAMIENTOS 

El  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Los  Altos  ha  tenido  a  bien  hacer  los  si- 
guientes nombramientos : 

Director  Diocesano  de  la  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fe,  al  Pbro. 
D.  Samuel  Franco  Delgado ;  el  cual  ha  quedado  encargado  así  mismo  de  la 
parroquia  de  Cantel  y  Zunil. 

Cura  Párroco  de  Nahualá,  el  Pbro.  D.  Germán  Alvarez  González. 

Cura  Párroco  dq  Jaealtenango,  el  Pbro.  D.  Luis  Arango. 

Vicario  Ecónomo  de  Joyabaj,  el  Pbro.  D.  Ramón  Guitián. 


ACTAS  DE  LA  SANTA  SEDE 


DE  VERA  PAZ 

Vicariatus  Apostolicus  de  Vera  Paz  et  Petén  supprimitur, 
ex  quo  Dioecesis  de  Vera  Paz  erigitur. 

PIUS  EPISCOPUS 

SERVUS  SERVORUM  DEI  AD  PERPETUAjNI  REI  MBMORIAM. 

Quoties  in  regionibus,  adhuc  sollertis  Missionalium  curis  concreditisi, 
tantum  catholica  religio,  Deo  auctore,  susceperit  incrementum,  ut  firmius 
ac  stabilius  ecclesiasticum  régimen  ibi  constituere  opportunum  videatur, 
AJpostolica  Sedes,  ad  maius  spirituale  christifidelium  bonum  assequendum, 
novas  illic  dioeceses  erigendas  curat. 

Cum  itaque  venerabilis  frater  Aloisius  Durou,  Archiepiscopus  de  Gua- 
timala  et  Admitiistrator  Apostolicus  Vicariatus  de  Vera  Paz  et  Petén  sup- 
plices  huic  ApostolicEe  Sedi  porrexerit  preces,  ut  idem  vicariatus  in  dicecesim 
erigeretur  Nos,  pr^ehabito  voto  venerabilium  fratrum  Nostrorum  S.  R.  E. 
Cardinalium  S.  Congregationi  de  Propaganda  Fide  praepositorum,  oblatis 
precibus  annuendum  censuimus. 

Quapropter,  suppleto,  quatenus  opus  sit,  quorum  intersit,  vel  eorum 
qui  sua  interesse  praesumant  consensu,  quem  supra  diximus  vicariatum 
apostolicum  de  Vera  Paz  et  Petén  suprema  Nostra  auctoritate  supprimimus 
atque  eiusdem  territorium,  ii§dem  servatis  limitibus,  in  novam  erigimus 
dioecesin  ac  erectam  per  praesentes  Litteras  declaramusi ;  ipsam  veroi  de  Vera 
Paz  appellari  volumus. 
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Huius  dioeeesis  episeopalem  sedem  in  urbe  de  Cóbán,  quse  hucusque 
vicarii  apostolici  residentia  erat,  constituimus,  eique  propterea  onmia  con- 
cedimtis  iura  et  honores  ad  episcopales  civitates  pertinentia.  Episcoipi  Vero 
^  cathedram  in  paroeciali  ecelesia  Deo  in  lionorem  S.  Dominiei  dicata,  in 
eadem  urbe  de  Cohcm  exstante,  figimus;  quam  proinde  ecclesiam  ad  cathe- 
dralis  gradum  et  dignitatem  extollimus,  eidemque  eiusque  pro  tempore 
episeopis  omnia  tribuimos  honores,  insignia,  favores  et  privilegia,  quibus 
ceteras  cathedrales  ecelesiae  earumque  antistiteis  iure  eommuni  fruuntur; 
cosque  iisdem  adstringimus  oneribus  et  obligationibus,  quibus  ceterse  cathe- 
drales et  earum  Episcopi  adstringuntur. 

Novam  hane  cathedralem  ecclesiam  de  Vera  Paz  suffraganeam  consti- 
tuimua  metropolitanse  ecclesise  de  Guatimala,  eiusque  pro  tempore  episcopos 
metropolitico  iuri  archiepiscopi  de  Guatimala  subiieimus. 

Cum  autem  prsesentis  temporis  adiuncta  haud  permittant  quominus 
canonicorum  capitulum  in  hae  nova  diceeesi  instituatur,  indulgemus  ut,  pro 
canonicis,  dioeeesani  consultores  ad  iuris  tramitem  interim  eligantur. 

Mandamus  etiam  ut,  quamprimum  fieri  poterit,  in  diceeesi  de  Vera.  Paz 
Seminarium  dicecesanum  iuxta  Codieis  iuris  canonici  pr^cripta  et  normas, 
a  S.  Congregatione  de  Seminariis  et  Studiorum  Universitatibus  traditas, 
erigatur.  Volumus  insuper  ut  iuxta  quae  in  Concilio  plenario  America 
Latinas  Romae  anno  millesimo  octingentesimo  octogésimo  nono  celebrato,  a 
nova  hae  Diceeeisi,  eiusque  sumptibus,  dúo  deleeti  iuvenes,  aut  modo  saltem 
unus,  non  intermissa  vice  ad  CoUegium  Pium  Latinum  Americanum  de 
Urbe  mittantur,  ut  ibi  sub  oculis  fere  Romani  Pontificis  in  spem  Ecclesise 
instituantur. 

Quod  autem  attinet  ad  huius  dicecesis  régimen  et  adminiistrationem,  ad 
Vicarii  Capitularis  seu  Administratoris,  sede  vacante,  eleetionem,  ad  ipso- 
rum  clericorum  et  fidelium  iura  et  onera  aliaque  huiusmodi,  rite  servari 
iubemus  quse  isacri  canoines  pr^escribunt.  Quod  vero  ad  clerum  pecxdiariter 
spectat,  mandamus  ut,  simul  ac  dioeeesis  erectio  ad  exsecutionem  demandata 
fuerit,  eo  ipso  cleriei  ibi  legitime  degentes  ecclesife  eidem  censeantur 
adscripti. 

Episeopalem  autem  mensanm  novíe  dioeeesis  de  Vera  Paz  constituent 
Curige  emolumenta  et  ceterae  oblationes,  quas  a  fidelibus,  in  quorum  bonum 
dioeeesis  ipsa  erecta  est,  prasberi  solent,  praeter  ea  quae  iam  ad  hoc  sunt 
ccllecta  et  a  civili  auctoritate  adsignar  i  possunt. 

Quibus  ómnibus  ut  supra  dispositis,  ad  eadem  omnia  exsecutioni  man- 
danda  venerabilem  Fratrem  Nuntium  Nostrum  Albertum  Lévame,  Archie- 
piscopum  titularem  Chersonesitanum  in  Zechia  deputamus,  eique  onus 
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imponimus  ad  Sacram  Congregationem  Consistorialem  intra  sex  menses  ab 
his  Litteris  datis  computandos  authenticum  exemplar  transmittendi  peractse 
exsecutionis  actonim.  Praesentes  autem  Litteras  et  in  eis  contenta  quaeeum- 
que,  etiarn  ex  eo  quod  quilibet  quorum  interest,  vel  qui  sua  intei*esse  prsesu- 
mant,  auditi  non  fueriut  ae  pi*íemis,sis  non  consenserint,  etiam  si  expressa, 
specifica  et  individua  mentioue  digni  sint,  nullo  unquam  tempore  de  su- 
breptionis  Vel  obreptionis  aut  nullitatis  vitio,  seu  intentionis  Nosti'se  vel 
quolibet  alio  lieet  substantiali  et  inexcogitato  defeetu  notari,  impugnan  vel 
in  controversiam  vocari  posse ;  sed  eas  taraquam  ex  certa  scientia  ac  potes- 
tatis  plenitudine  factas  et  emanatas  perpetuo  validas  exsistere  et  fore, 
suosque  plenaños  et  Íntegros  eífectus  sortiri  et  obtinere,  ab  ómnibus  ad  quos 
spectat  inviolabiliter  observari  deberé,  et,  si  secus  super  his  a  quocumque, 
quavis  auctoritate,  scientér  vel  ignoranter  contigerit  attentari,  irritum 
prorsus  et  inane  eisse  et  fore  volumus  et  decernimus.  Volumus  denique  ut 
harum  Litterarum  transumptis,  etiam  impressis,  a  manu  tamen  alicuius 
notarii  publici  subscriptis  ac  sigillo  viri  in  ecclesiastica  dignitate  vel  officio 
constituti  munitis,  eadem  prorsus  tribuatur  fides,  quae  hisce  Litteris  tribue- 
retur,  si  exhibitae  vel  ostensíe  forent.  Non  obstantibuisi,  quatenus  opus  sit, 
regulis  in  synodalibus,  provincialibus,  generalibus  universal ibusque  Con- 
ciliis  editis,  specialibus  vel  generalibus  constitutionibus  et  ordinationibus 
apostolicis,  et  quibusvis  aliis  Romanorum  Pontificum,  pragdecessorum  Nos- 
trorum,  dispositionibus  ceterisque  contrariis  quibuscumque,  etiam  speciali 
mentione  dignis. 

Nemini  auten  qua?  hisce  Litteris  Nostris  pro^v^ectionis,  erectionis,  cons- 
titutionis,  coucessionis,  statuti,  derogationis,  mandati  et  voluntatis  Nostra 
statuta  sunt,  infringere  vel  eis  contraire  liceat.  Si  quis  vero  ausu  teme- 
rario hoc  attentare  prfesumpserit,  indignationem  onuiipotentis  Dei  ac 
beatorum  Apostolorum  Petri  et  Pauli  se  noVerit  incursurum. 

Datum  Roxna>  apud  S.  Petrum,  auno  Domini  millesimo  nongentésimo 
trigésimo  quinto,  die  quartadecima  mensis  lanuarii,  Pontificatus  Nostri 
anno  tertiodccimo. 

Fr.  TH.  PIU8,  O.  P.,  Card.  BOGGIANI, 
Cancellarius  S.  R.  E. 

Fr.  RAPHAEL  C.  Card.  ROSSI, 
8.  C.  Cansistorialis  a  Secretis. 

Hedor  Casfelli,  Protonotarius  A'postolicus. 
Vincentius  Bianchi-Cagliesí,  Protonotarius  Apostolicus. 
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LITURGIA 


Ceremonias  de  la  Santa  Misa  y  su  significado. 

Como  lo  saben  nuestros  respetables  lectores,  se  pueden  distinguir  en  la 
Santa  Misa  6  partes:  la  preparación,  la  instrucción,  la  oblación,  la  consa- 
frración,  la  comunión,  la  acción  de  gracias. 

Hace  ya  algún  tiempo,  tratamos  de  las  tres  primeras  partes,  y  está- 
bamos empezando  lo  referente  a  la  cuarta  parte  cuando  suspendimos  nues- 
tro trabajito,  al  cual  volvemos  hoy  para  terminarlo,  Dios  mediante. 

La  cuarta  parte  del  Santo  Sacrificio  comienza  con  el  Prefacio,  del  cual 
se  trató  así  como  de  las  Secretas  y  del  Sanctus  o  Trisajion  en  la  Revista 
de  enero  de  1933. 

Con  lo  que  viene  después  del  Sanctus,  empieza  el  Canon,  regla,  que 
se  debe  obserVar  para  la  parte  esencial  del  Santo  Sacrificio,  parte  que  cons- 
tituye la  Acción  por  excelencia:  infra  actionetn;  encieiTa  los  ritos  y  preces 
que  se  hallan  desde  el  Sanctus  hasta  el  Pater.  De  estas  preces  la.s  unas  pre- 
ceden la  Consagración,  las  otras  la  formulan,  otras  la  sigueu.  Todo  aquí  se 
hace  y  se  dice  en  silencio:  Ita  pronuntiet,  dice  la  Rúbrica,  ut  et  ipse  se 
audiat,  et  a  circumstantihus  non  aucliatur.  Y  eso  ¿por  qué?  ne  alta  sui 
prolations  verba  canonis  in  ore  populi  vilescant,  silencio  que  conviene  a  la 
naturaleza  incomprensible  de  Dios  en  que  todo  es  misterio,  y  a  la  subli- 
midad del  misterio  de  la  Eucaristía  en  especial  que  jamás  el  espíritu  huma- 
no podrá  penetrar;  silencio  que  es  un  recuerdo  de  la  ley  del  secreto  de 
otro  tiempo  y  contribuye  a  fomentar  en  nosotros  el  respeto  a  las  cosas 
sagradas. 

El  celebrante  cual  si  no  tuviera  palabras  ante  la  sublime  realidad  di- 
vina que  se  va  a  operar  entre  sus  manos,  extiende  y  eleva  las  manos  al 
cielo,  alzando  a  la  vez  los  ojos  a  la  Cruz ;  después  los  baja  al  instante,  apoya 
las  manos  juntas  en  el  borde  del  altai',  inclinando  profundamente  el  cuei'po, 
después  de  esta  como  súplica  muda,  pero  sí  muy  significativa,  comienza 
el  Te  igitur.  Tanto  como  lo  permitía  nuestra  debilidad,  nos  hemos  prepa- 
rado a  los  prodigios  de  gracia  que  van  a  realizarse,  con  la  instrucción,  con 
la  oración  y  la  alabanza  del  Dios  tres  veces  santo ;  luego,  igitur,  es  tiempQ 
de  pedir  a  Dios  la  bendición  y  consagración  del  sacrificio:  rogamus  ac  pe- 
timus,  le  pedimos,  no  teniendo  derecho  alguno,  que  se  digne  aceptar  y  ben- 
decir los  dones,  que  han  sido  ofrecidos,  el  pan  y  el  vino  que  van  a  ser  di- 
vinamente transformados,  uti  accepta  haheas  et  ienedicas — aquí  el  celebran- 
te besa  el  altar  en  señal  de  respeto  y  amor,  porque  Va  a  ser  como  el  trono 
de  la  adorable  víctima. — Hcbc  dona,  hcec  muñera,  hcec  sancta  sacrifi<'ia  ÜU- 
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hata,  y  él  mismo  traza  con  la  diestra  tres  cruces  en  común  sobre  el  cáliz 
y  la  hostia,  dando  así  a  entender  que  no  obtenemos  bendiciones  y  favores 
de  lo  Alto  sino  por  la  Cruz  y  méritos  de  Jesucristo. 

Extendidas  las  manos  delante  del  pecho,  prosigue  el  celebrante  in 
primis  quce  Ubi  offerimus ....  Para  pedir  con  mayor  fervor  y  obtenerlo 
más  seguramente  el  sacerdote,  se  hace  presente  el  fruto  general  del  Santo 
Sacrificio  que  ha  de  ser  para  la  Iglesia  una  gracia  de  unión,  de  paz  y  de 
especial  protección  divina.  En  los  tiempos  aciagos  que  corren,  frente  a 
las  opresiones  y  persecuciones  de  que  es  objeto  en  tantas  partes  del  orbe 
nuestra  santa  Madre  Iglesia,  ¿cuál  no  ha  de  ser  el  fervor  del  celebrante 
en  este  lugar?  Con  qué  ardiente  deseo  de  ser  escuchado  debe  pedir  a 
Dios  que  la  mantenga  en  paz  y  libertad,  que  la  proteja  contra  sus  enemigos 
los  herejes  que  corrompen,  la  fe  y  los  malos  cristianos  que  corrompen  la 
moral,  que  la  gobierne  por  medio  de  buenos  y  santos  pastores.  Al  rogar 
así  por  la  Iglesia,  no  podrá  menos  de  rezar  por  aquel  que  es  el  Centro  de  la 
Unidad  Católica  y  el  Padre  común  de  los  fieles,  Su  Santidad  el  Papa,  y 
por  aquel  que  en  la  diócesis  representa  al  Papa,  el  Señor  Obispo. 

Se  ha  de  hacer  la  inclinación  de  cabeza  hacia  el  libro  al  nombre  de  Su 
Santidad;  al  nombre  del  Obispo  diocesano,  solamente  el  día  aniversario'  de 
su  elección  y  de  su  consagración. — (S.  R.  C.  n.  2049). 


CONGRESO  EÜCARÍSTICO  EN  CENTROAMÉRICA 


Durante  los  días  14,  15,  16  y  17  de  Noviembre,  la  diócesis  de  San 
Miguel  con  su  prelado  Mons.  Dueñas  y  Argumedo  han  rendido  un  espléndido 
homenaje  de  adoración  a  Jesucristo  en  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar, 
el  Metropolitano  de  Guatemala,  Monseñor  Durou  y  Sure,  y  el  Excmo.  señor 
Obispo  de  Verapaz,  Monseñor  Montenegro  y  Flores  que  fué  el  orador  oficial 
en  dicho  congreso.  Además  también  asistieron  el  Visitador  de  los  PP. 
Paulinos  en  Centro  América,  y  otros  varios  sacerdotes.  Resultó  espléndida 
esta  magna  festividad  eucarística ;  todo  el  programa  también  elaborado  por 
Su  Excia.  Monseñor  Dueñas,  fué  admirablemente  realizado :  misas  de  comu- 
nión de  los  niños,  de  las  señoras,  de  los  hombres,  celebradas  a  un  tiempo 
por  cuatro  obispos  los  tres  días;  misas  pontificales  con  todo  el  solemne 
aparato  litúrgico ;  asambleas  particulares  para  las  varias  categorías,  y  asam- 
bleas generales  en  medio  de  un  religioso  entusiasmo  avivado  por  la  pre- 
stencia  del  Representante  del  Sumo  Pontífice,  Señor  Nuncio  Apostólico,  y 
de  la  dignísima  esposa  del  Presidente  de  la  República ;  y  por  último  pro- 
cesión eucarística,  que  Chaparrastique  describe  en  los  términos  siguientes : 


REVISTA  ECLESIASTICA 


193 


"Serían  como  las  cinco  de  la  tarde  cuando  el  carro  del  Santísimo  Sa- 
cramento se  puso  en  movimiento  y  empezó  a  desarrollarse  la  'procesión,  que 
ocupaba  cerca  de  15  cuadras.  Las  calles  eran  racimos  humanos  compactos 
que  apenas  podían  moverse.  Es  difícil  apreciar  las  multitudes  en  número ; 
pero  creemos  no  pecar  de  exagerados  al  asegurar  que  30  mil  personas  asis- 
tieron o  presenciaron  el  magnífico  desfile  de  Jesús  Sacramentado.  Las  ca- 
lles alfombradas,  bien  adornadas,  con  artísticos  arcos,  hermosos  cortinajes, 
multicolores  guirnaldas;  la  iluminación  eléctrica  del  Trono  regio  de  Jesús, 
todo  era  feérico,  precioso,  manifestación  de  fe  y  de  amor,  del  pueblo  migue- 
leño a  su  Rey  Eucarístico. 

En  la  puerta  Mayor  de  la  Catedral  se  cantó  un  solemne  Te  Deum ;  el 
Padre  Antonio  Conté  con  voz  estentórea  dió  las  gracias  a  todos  los  eon- 
gresistaa  por  haber  contribuido  a  este  magno  triunfo  de  Jesús  en  el  Sacra- 
mento de  su  amor;  y  Monseñor  Dueñas  impartió  la  bendición  Eucarística 
a  la  inmensa  multitud  que  lloraba  de  gozo  y  de  satisfacción." 

Ojalá  que  algún  día  le  toque  el  turno  a  nuestra  patria  de  tributar  a 
Cristo  Jesús,  presente  en  la  Hostia  Sacrosanta  un  homenaje  semejante  de 
adoración  y  amor. 


VIDA  SACERDOTAL 


Hace  poco  el  santo  Obispo  de  Málaga  desterrado  por  los  inconscientes 
republicanos,  después  de  haberle  robado  cuanto  tenía,  dirige  una  admoni- 
ción pastoral  a  los  sacerdotes  de  su  diócesis  y  principia : 

A  mis  sacerdotes : 

El  huracán  de  odio  y  devastación  que  ha  desolado  material  y  espiri- 
tualmente  vuestras  iglesias  y  feligresías  y  nviestra  Diócesis,  y  que  a  no  pocos 
de  nosotros  nos  ha  separado  de  nuestros  queridos  fieles,  ha  conseguido  por 
un  prodigio  de  la  Misericordia  del  Corazón  de  Jesús,  el  buenísimo  y  no 
intentado  efecto  de  estrechar  más  fuertemente  los  lazos  de  caridad  y  de  adhe- 
sión que  os  unían  con:  este  vtiestro  pobre  pastor . . . 

Mi  consejo : 

La  palabra,  que  como  santo  y  seña  en  esta  hora  de  recia  batalla,  en  la 
que  parece,  y  humanamente  así  es,  que  llevamos  todas  las  de  perder,  la  con- 
signa que  quisiera  grabar  con  fuego  de  mi  corazón  en  el  corazón  de  todos 
mis  buenos  hermanos  en  ésta : 

¡  SACERDOTES,  SED  CADA  VEZ  MAS  SACERDOTES ! 
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Más  sacerdotes : 

1^ — En  vuestro  corazón,  sumergiéndolo  muchas  veces  al  día  en  el  fuego 
del  Sagrario,  dejándolo  arder  y  comer  por  el  fuego  de  la  oración,  cada  vez 
más  confiada  y  filial  y  con  el  celo  creciente  e  ingenioso. 

2*? — En  vuestra  cabeza  apoyándola  cada  día  más  fuertemente  en  la  fe^ 
viva  en  la  Hostia  de  vuestra  Misa  y  de  vuestro  Sagrario,  en  el  Evangelio 
eterno  de  Jesiis  y  en  la  Iglesia  inmortal  e  indefectible  de  Jesucristo. 

2^ — En  vuestra  lengua. . .  para  predicar,  perdonar,  atraer,  defender, 
confesar,  alentar  y  confundir  en  nombre  y  por  la  gracia  del  Corazón  de 
Jesús. 

49 — En  vuestras  manos.  . .  para  llamar  a  los  que  se  van,  abrazar  a  los 
que  vuelvan,  socorrer  de  vuestra  pobreza  a  los  mismos  que  quemaron  vues- 
tras casas  y  os  dejaron  en  la  miseria. 

5^ — En  todo  vuestro  exterior  e  interior,  sonando  cada  día  más  a  eco 
de  Evangelio  y  oliendo  más  a  Hostia  consagrada. 

. .  .Y  yo  os  prometo  que  la  Diócesis  de  Málaga,  la  desolada  y  arnii- 
nada . . .  será  en  plazo  no  largo  la  diócesis  más  rica  y  floreciente  en  paz 
de  Cristo,  en  obras  de  Dios  y  en  triunfos  insospechados  de  la  Iglesia  y  de 
las  almas. 

EL  DIRECTORIO  U  ORDO  PARA  1936. 

Estará  impreso  el  15  del  corriente  y  de  venta  en  la  Portería  del  Pa- 
lacio Arzobispal. 

Hojas  para  pedir  la  Definición  del  Dogma  de  la  Asunción. 

Hemos  recibido  ya  bastantes  con  numerosas  firmas.  Suplicamos  a  los 
sacerdotes  que  avin  no  lo  han  hecho,  se  apresuren  a  devolverlas  a  la  Curia.. 


— La  Misa  de  un  Santo. — El  gran  mariscal  Llautey  hablando  del  Padr^ 
Carlos  de  Foucault:  Jamás,  dijo,  experimenté  emoción  más  grande  que  el 
día  en  que  asistí  a  la  ^Misa  de  este  Santo. 

— Plumadas. — Jamás  acaba  de  instruirse  el  que  tiene  que  instruir  a 
los  demás. 

— Habeantur  idonei  confessarii,  ecce  omnímoda  omnium  cristianorum 
reformatio.— PIO  V). 
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